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SEGUNDA CONFERENCIA PÚBLICA. HNA. RADHA BURNIER.

QUÉ PODEMOS HACER CON NUESTRO FUTURO (10-05-2004)
Estamos viviendo en un mundo peligroso. Desde el descubrimiento de la energía nuclear, la amenaza sobre nuestro planeta ha sido muy grande. Después de cierto acuerdo que se firmó entre Estados Unidos y Rusia, la gente empezó a sentir que el peligro había cesado, pero esto puede ser una ilusión. En cualquier momento podría desencadenarse una guerra nuclear, que resultaría peor de lo que hubiera podido ser algunos años atrás, pues constantemente se están haciendo mejoras en los medios para matar seres humanos. Alguien que no esté muy bien de su cabeza, o un místico social, que se hallen, por ejemplo, trabajando en un laboratorio para la producción de armas biológicas, pueden emplear ese conocimiento, posiblemente muy devastador, en cualquier tipo de propósito. Y esto ya se ha visto en la práctica, como fue el caso de un hombre en Japón que estuvo tratando de esparcir gases venenosos. El hecho de que muchas personas reciban educación científica, las hace suficientemente conocedoras para poder ser también bastante destructivas. 

Pero éste no es el único género de peligro. Un muy distinguido científico de Gran Bretaña, quien es el astrónomo real de ese país, ha publicado recientemente un libro bajo el título de Nuestra Centuria Final,  llamado así por considerar su autor que las amenazas son tan grandes hoy en día, que esta centuria podría convertirse en la última de esta Tierra. Al respecto, dice que las investigaciones en la ñaño tecnología (consistente en fabricar instrumentos diminutos), conlleva varios peligros, uno de los cuales sería la implantación de cosas en las cabezas de los individuos y hacer que éstos hagan lo que se les instruya mediante dichos instrumentos. La tecnología se está desarrollando en varias direcciones, haciendo precaria la vida sobre nuestro planeta. Por ello pudiéramos preguntarnos ¿qué podemos hacer por nuestro futuro?  Se trata del porvenir de todos nosotros, de todas las cosas vivientes en la Tierra. Pero ¿podemos en verdad hacer algo al respecto? Porque el futuro es una especie de ficción de la mente. Cuando éste es realmente experimentado por nosotros, es porque ya se ha tornado presente. Ni pasado ni futuro existen, excepto en la forma de nuestra memoria, y debido a ello no nos es posible actuar ni en uno ni en otro. La acción sólo puede plasmarse en el presente.

Por tanto, si queremos que el porvenir sea diferente, es preciso darle una gran atención al momento actual. Supongamos que una persona quiere construir una fábrica y hace planes para el futuro. Ha de comenzar en el presente, conseguir un terreno donde construir el edificio, adquirir los equipos, emplear a los trabajadores, etc. Y sin duda algo va a suceder como resultado de todo esto. Por lo tanto, tiene que laborar desde el ahora y no solamente decir qué debe ser hecho mañana. Eso es verdad para todas las cosas. Si usted desea un jardín, no puede imaginar que tendrá un hermoso jardín en el futuro si antes no prepara el suelo, siembra las semillas, cuida y  cultiva las plantas,  se ocupa de que no tomen mucho sol o agua, arranca las hierbas, y se mantiene trabajando por ello. Sólo entonces el jardín podrá ser una realidad en el futuro, pero empezando en el presente. Si aspira a que el porvenir de un niño sea bueno, es en el día de hoy cuando debe dársele a ese niño cuidado, amor y demás, y mantenerse vigilante para poder guiarlo.

Todos podemos tener visiones del futuro. Pero no todas ellas importantes, e incluso algunas totalmente impracticables. Después de la última guerra mundial la gente imaginó que no habría más guerras y fue creada la Organización de Naciones Unidas, pero tal unión no fue realmente un hecho. A pesar de esa organización internacional, podrían producirse nuevas guerras mundiales debido a que las Naciones Unidas están muy desunidas. Por tanto, imaginando lo que será el porvenir en lo que parecen ser términos prácticos, diciendo que todos los países deben convenir para tener paz, no lograremos que ello se plasme en la práctica. Podemos decir cuanto queramos, pero no por decirlo sucederá . Podemos tener muchas ideas como ésta sobre el futuro, alegar que todas las personas ricas del Orbe deben dar el 20% de sus bienes a los pobres. Este tipo de ideas no se llevan a efecto. Durante siglos y siglos, la gente ha manifestado todo género de concepciones acerca de la justicia social. Hace tiempo, en Inglaterra, Tomás Moro escribió un libro, Utopía pero la utopía nunca ha llegado y cada uno de nosotros podría tener una utopía personal en la mente. Por ello es preciso considerar qué cosa resulta básicamente necesaria para el ser humano, pues no basta declarar que los ricos deben hacer esto, o la energía nuclear ha de ser empleada en aquello otro, porque los demás no van a hacer lo que nosotros digamos. No obstante, sí podemos pensar en lo que es esencial para nuestra tierra, por ejemplo, la paz. Sin la paz, el mundo estará más y más en una condición de peligro debido al desarrollo de la tecnología, y no es posible que volvamos atrás en el conocimiento. El conocimiento está aumentando cada día, aunque, me parece a mí, más en la dirección de la destrucción que en la de la actividad constructiva. Así, la paz es más urgentemente necesitada sobre la tierra que nunca antes, y para que a ésta le sea dado disfrutar esa paz, nosotros hemos de empezar a trabajar para hacer que ella crezca a partir de hoy mismo. Tal y como si usted se propone tener un jardín, ha de acondicionar el suelo desde ahora; si quiere una fábrica, tiene que crear de la nada las bases para el trabajo, en la preparación del terreno para la paz todos nosotros tenemos responsabilidad. 

Es obvio que la violencia es la antítesis de la paz. Toda forma de violencia, sea o no llamada de ese modo, está creando una atmósfera destinada a arruinar la paz y, por supuesto, también la cooperación, tan necesaria para establecer la paz. Nuestro mundo está lleno de muchas clases de violencia. No es sólo la guerra la causante de los peligros, sino toda la violencia que está teniendo lugar, quizás hasta incluso en los hogares, debido a lo cual se está generando un clima de agresividad en todo el planeta. La violencia es una emoción que está dentro de la mente de cada uno de nosotros, creando energías destructivas y, dirigida por el pensamiento, toma forma, tal como una flecha que, una vez disparada, no se va a detener aún cuando tú le digas detente, pues tiene ya un impulso y va a continuar.

Hagamos una pequeña pesquisa sobre cuanto sucede en el Orbe. En todas partes se registra una creciente violencia. Ya no hay más libertad, muchas personas acondicionan sus casas como fortalezas, les construyen altas paredes semejantes a las de las prisiones, sitúan alarmas para ladrones, tienen perros feroces, ponen rejas a las ventanas, si llega un visitante, sólo se les abre la puerta después de poner en práctica una serie de precauciones... El mundo se está tornando más y más así, las personas están temerosas de los demás, al punto de que pudiéramos preguntarnos si esto es civilización. Aparte de ello, vemos cómo la violencia conectada con la niñez crece hasta niveles sin precedentes. El año pasado un niño tiró a otro más chico desde el balcón de un alto edificio en Japón. Incidentes similares han tenido lugar antes y después y aparecen en las páginas de los periódicos. La reacción de mucha gente ha sido gritar pidiendo duro castigo para el pequeño “culpable” y hasta se ha querido reducir la edad a partir de la cual las personas pueden ser castigadas, incluyendo la pena capital.

Hace pocos años, en Inglaterra, un infante de dos a dos años y medio de edad estaba en un supermercado con su madre y mientras ésta se hallaba ocupada con sus compras, otros dos niños mayores lo persuadieron  a que fuera con ellos, ofreciéndole dulces, se lo llevaron lejos y lo mataron. En los Estados Unidos esto ha sucedido muchas veces: niños que han acudido a sus escuelas y asesinado a cuantos han encontrado en su camino. En Francia, dos alumnos de una institución docente violaron a una niña en la propia clase. Y ha surgido la pregunta: ¿por qué estos muchachos cometen tales crímenes, si realmente no tienen motivos para hacerlo? La gente que quiere dinero, o compite con alguien, mata a un semejante y tiene motivación para hacerlo o está mal de su cabeza. Pero en la violencia cometida por niños en las escuelas no hay motivación, y los periodistas y otros se dirigen preguntas: ¿qué se halla mal en nuestra sociedad?, ¿qué está promoviendo la violencia aún en una edad tan joven?, ¿será porque la televisión muestra películas con tal grado de violencia que los niños no pueden entender nada, y se imaginan que ésta es parte de la vida normal? Entonces, si un adolescente viola a una muchacha de esa manera, es porque piensa que las cosas se hacen así. Toda la sociedad humana es responsable por producir jóvenes criminales, ya que los jóvenes no saben nada. Muchos de ellos tienen muy poca edad, pero aún así hacen estas cosas por imitación. De igual modo, se produce mucha violencia doméstica en toda la Tierra. Quizás no existe ningún país donde las mujeres no sean maltratadas y golpeadas en sus hogares debido a que son físicamente más débiles que los hombres. Esto sucede aún en las zonas desarrolladas, no sólo en los países pobres, se trata de un fenómeno mundial. Como ustedes saben, en tiempos recientes las así llamadas democracias han estado torturando a prisioneros y sospechosos. Los Estados Unidos no pueden torturar personas en su territorio continental, pero sí en su base naval aquí en Cuba, y lo están haciendo porque la ley de los Estados Unidos no se aplica aquí. Pero no son el único país haciendo esto, hay violencia universal mucho más allá de lo que vivenciamos.

Krishnamurti dijo: la violencia no es meramente matar a otro, también está presente en el uso de palabras rudas, si hacemos un gesto para alejar a una persona, al obedecer porque hay miedo, cuando te llamas a ti mismo indio, o musulmán, o cristiano, o cualquier otra cosa, estás siendo violento, pues te estás separando así del resto de la humanidad. La violencia puede tener lugar a través de las palabras, en nuestros pensamientos y emociones, en nuestra mente, y Krishnamurti dice que si estamos dividiendo nuestro ser, estamos creando violencia.

La muy famosa educadora Madame María Montessori escribió un bello e instructivo pequeño libro titulado La Paz y la Educación, en el cual apunta cómo desde las primeras etapas de la educación escolar los maestros, quizás apoyados por los padres, están infiltrando la violencia o la paz en el niño, y muchas cosas de esa clase se están haciendo donde hay contradicción entre la así llamada intención y la acción presente.

El futuro se supone sea la paz, y sin embargo todo el mundo planea violencia, ya sea en pequeña o gran escala. Por ejemplo, si una persona habla a otra con un poco de agresividad o aspereza, ¿cuál será la reacción? La mayoría diríamos, ¿no debemos defendernos?  En otras palabras, yo debo también ser áspero y debo ser violento.

En segundo lugar, ¿qué es lo que la humanidad necesita, aparte de la paz? Quizás una de sus necesidades básicas es la felicidad. No sólo el hombre, sino todas las criaturas quieren ser felices. Los animales silvestres son dichosos cuando juegan, corretean por los alrededores y tratan de tener experiencias, pero si los mantienen en un zoológico o en un circo, ya no lo son. Igualmente, los seres humanos no son felices si se les encierra en celdas de prisiones, pues para serlo necesitan libertad  para actuar de acuerdo con su propia naturaleza y crecer en concordancia con los talentos internos. Si las personas son oprimidas, encarceladas, no pueden ser dichosas, pues en tales condiciones no se les permiten aquellas experiencias que ayudan a crecer.

   El mundo de hoy es presa de una gran ilusión, la idea de que la felicidad viene de afuera, especialmente cuando logramos convertirnos en personas de éxito. Innumerables niños en los hogares, las escuelas, ... están condicionados para pensar en la necesidad de llegar a ser triunfadores, ya que si no lo consiguen serán considerados unos fracasados, y eso los mantiene en una gran tensión. De modo similar opera este proceso en los adultos, muchos de los cuales están sufriendo de stress por estar bajo la presión psicológica de crecer en la escala social o en la económica. Este tipo de sociedad competitiva, de consumismo, que hace a la gente comprar cosas que en realidad no necesitan, es considerada una sociedad de éxito. Pero, consecuentemente, está provocando que los individuos padezcan un stress cada vez mayor.

En la India, durante muchas centurias, la gente vivía muy dichosa. Así lo apreciaron muchos visitantes extranjeros provenientes de muy diversos lugares. En el siglo II antes de nuestra Era, cuando los griegos vinieron a la India, describieron al pueblo que allí encontraron como contento y feliz. Y eso era debido a que aquellos hombres estaban siempre bajo la impresión creada por la cultura total del país, de que la forma de vida sencilla es la que nos hace felices, y no existe nada fuera de nosotros capaz de proporcionarnos tal condición, ni bienes materiales, ni fama, ni éxito en el poder. Ninguna de estas cosas trae felicidad ni paz a las personas.. Por el contrario, actúan sobre la violencia en el mundo, pues la vida materialista alimenta la competencia, y la tecnología, que hace a la producción muy intensiva y ampliamente diseminada, está constantemente tentando al individuo a la obtención de lo que no tiene.

Mahatma Gandhi dijo una vez que la Tierra tiene suficientes recursos para satisfacer todas las necesidades de los pueblos, pero no así para las de la codicia del mundo de hoy, y estoy hablando en general del mundo, no necesariamente acerca de Cuba. Es un mundo intensamente codicioso, donde la ausencia de paz y la ausencia de simplicidad (que significa la diseminación de la violencia y la codicia a través de la filosofía de la vida adoptada por la mayoría de la población del planeta), está haciendo que este mundo nuestro  sea muy inseguro. Y la seguridad es algo que todos queremos. Si actuamos para tenerla, no debemos permitirnos la ilusión de que la competencia para conseguir cosas de afuera sea la que nos la va a traer. La fuente de la felicidad está dentro de nosotros mismos. La Dra. Annie Besant, la notable Presidenta de la Sociedad Teosófica, preguntó una vez: “¿Conocen ustedes a alguien que sea feliz y se pregunte cómo hacerse infeliz?” Nadie se plantea eso, porque todos conocemos que la felicidad es el estado correcto de la mente, es el estado natural de todas las criaturas vivientes. Pero en tanto nos consideremos más y más diferentes y superiores a la naturaleza y con derecho a explotarla, en tanto luchemos y peleemos con el objetivo de lograr cosas de afuera, sea poder, fama o lo que sea, tanto más nos iremos alejando de la fuente de la felicidad. 

La única forma de tener seguridad, felicidad y paz en la Tierra, es convertirnos en totalmente no violentos. Vivenciar que debemos encontrar la profundidad en nosotros mismos, pero para hallar la felicidad y no para dividirnos de otros con la finalidad de sentirnos seguros. La gente está compitiendo  para crear un mundo de paz, mas ésa es una de las ideas irracionales en esta así llamada sociedad racional. pues es mediante la cooperación, y no de la competencia, que esa meta puede ser alcanzada. Cuando no dividimos nuestros intereses y decimos ‘tu’ interés es diferente de ‘mi’ interés, es que se hace patente una actitud de amistad y cooperación, y sólo entonces hay seguridad.

Una persona muy sabia dijo una vez que la Fraternidad Universal es el único fundamento seguro para la moralidad universal, y la moralidad consiste en considerar todos nuestros intereses como un interés común. Esa es la razón por la cual la Sociedad Teosófica está trabajando para la Fraternidad Universal, y para la expansión y fortalecimiento de esas actitudes no separativas.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

P.: ¿Cómo puede la espiritualidad influenciar la mente de los científicos?

R,: No soy una científica, y no puedo decir cómo un científico puede obtener conocimiento espiritual. Desde el punto de vista teosófico, la espiritualidad es en esencia la vivencia de la no separatividad total. Esto es, la vivencia de la unidad, de la totalidad de cuanto existe, de todas las criaturas, de todos los elementos. No puedo precisar cuántos, pero hay una buena cantidad de científicos que están comenzando a pensar de esa manera debido a que las investigaciones van mostrando cómo todas las formas de vida se hallan interconectadas y en interdependencia. Las mismas leyes son las que prevalecen tanto en esta pequeña Tierra como en el espacio lejano, a través de todos los universos. Igualmente, son los mismos elementos (por ejemplo, el carbón) los que componen nuestros cuerpos, pero no sólo éstos sino también los de todas las criaturas. El número de elementos en el universo es muy pequeño, pero todos sus materiales están constituidos por dichos elementos, en varias combinaciones, y parece como si cada cosa fuera dependiente de otra. En un prestigioso e importante periódico científico apareció un artículo acerca de la relación de las bacterias con los seres humanos, y señalaba (no me es posible recordarlo en detalle) que los suelos no pueden ser fértiles sin las bacterias, nuestra digestión no podría tener lugar sin su ayuda, los cuerpos no se desintegrarían sin su actuación, y hay muchos otros servicios que las bacterias nos hacen a nosotros y a la totalidad de las formas de vida. Imaginen qué sería el mundo si los cuerpos muertos no se desintegraran. Por tanto, es mucho lo que debemos a las bacterias, aunque ésta no es una relación especial, ya que cuanto existe se halla interrelacionado y por eso es interdependiente, desde el mundo material al  más espiritual. Así, la vanguardia de los científicos está empezando a pensar que la unidad es un hecho. Pero hay un terreno, un substrato en todo cuanto existe, que crea la conexión entre la totalidad de las cosas, y lo más avanzado de la ciencia está yendo en la dirección de la espiritualidad, si consideramos a la espiritualidad como la vivencia o la experiencia de la unidad.

Y esto puede tener muy importantes consecuencias, porque en estos días toda la educación es mayoritariamente científica. Hasta ahora, la ciencia ha estado promoviendo el egoísmo y divorciándose a sí misma de los valores de la vida, pero si la ciencia comienza a hablar de la unidad, acerca de la totalidad, entonces la dirección de la educación cambiará. Por ejemplo, ahora los especialistas están descubriendo que la composición genética del ser humano no es muy diferente a la de los monos, y de hecho nosotros estamos genéticamente muy cerca hasta del ratón. Así, ciertos científicos ya preguntan si nuestro tratamiento a tales animales es ético, o deberíamos tener una visión distinta acerca de nuestras relaciones con ellos. Aunque, desde luego, estos cuestionamientos sólo provienen de una parte del pensamiento científico actual y no de su totalidad. La generalidad de los científicos va a ir cambiando muy lentamente. 

P.: ¿Qué importancia tiene el uso de las células madres?

R.:  No me gustaría hablar sobre cosas acerca de las cuales no sé nada. Estoy esperando por información que pueda darme alguna comprensión. Llegar a conclusiones y tener opiniones en todos los asuntos me parece una cosa no sabia. Lo recomendable es estudiar suficientemente y reflexionar con propiedad, para después poder elaborar pensamientos sobre el tema. Pero aún entonces, ayuda el sólo considerarlos  tentativamente, ya que pudiéramos no poseer todos los elementos, y cuando lleguemos a conocer más hechos, podríamos cambiar nuestros pensamientos.

P.: ¿Qué tendrá que ver todo este estado de cosas que suceden en el mundo, para bien o para mal, con el Plan Divino?

R.: Todos los sucesos en el mundo en un momento particular, digamos nuestra centuria, pudieran no tener la clase de significado que nosotros esperamos de ellos, porque básicamente el Plan no es sobre hechos o cosas que suceden. El Plan es acerca del florecimiento de la conciencia, o de las facultades y poderes de la conciencia, que muy, muy lentamente se expresa de acuerdo con lo que nosotros concebimos como tiempo. El tiempo es una ilusión; si usted está muy feliz, el tiempo va rápido; si padece dolor, transcurre muy lento. Y lo que nosotros consideramos un largo período de tiempo es medido de acuerdo con esta parte de nuestra vida, que podría ser unos cien años.  Entonces 10,000 años pudiera parecernos un muy largo período de tiempo. En la perspectiva del Plan, 10,000 años sería como el  pestañazo de un ojo, y en los antiguos textos indios se dice que la Manifestación y la Disolución son como el Día y la Noche de Brahmâ, el Espíritu Creador, y así daban una medida del Día y la Noche de Brahmâ. Oí una vez una conferencia dada por un eminente científico de la India que trabajó con otro eminente científico británico, autor de un libro sobre El Universo Inteligente, y este especialista de la India explicó en una forma científica cuán correctos o cercanamente correctos eran los cálculos del Día y la Noche de Brahmâ. El tiempo astronómico es muy vasto, por tanto, los incidentes y sucesos en el tiempo presente, cien años más o menos, podrían no tener ningún profundo significado, me imagino, excepto los cambios que éstos producen en la conciencia.

P.: ¿Cree usted que tenga que haber más desastres para que el mundo tome más conciencia?

R.: No dije que después de la última guerra se pensara que debido a aquella gran destrucción no fuera a haber más guerras. La gran destrucción y la inmensa brutalidad de la guerra producen más odio, y por tanto, producen más guerras. Lo que dije fue que después de la Segunda Guerra Mundial, al fundarse las Naciones Unidas, se pensó que eso prevendría la guerra. Pero no es posible creer que organizando algo vamos a asegurar cierta clase de futuro, eso no sucede. Cualquier guerra siempre va a producir más guerras, y si usted piensa en una guerra más grande, ello va a producir más odio en la Tierra. Los americanos se han ido a la guerra en Irak y los iraquíes ¿los van a amar a ellos? Los van a odiar, ahí está el terreno abonado para nuevas guerras.

